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Virginia Woolf, de nacimiento Adeline Virginia Stephen (Londres 1882–East Sussex, Inglaterra, 1941), está considerada como una de las figuras más representativas del modernismo y vanguardismo de la literatura anglosajona del siglo XX. Nacida en el seno de una familia de ambiente culto y liberal (hija de sir Leslie Stephen, distinguido crítico e historiador), creció en un ambiente frecuentado por literatos, artistas e intelectuales. Comenzó a escribir profesionalmente en 1905, a la edad de 23 años, arrancando así una prolífica carrera que la situaría como una de las figuras más significativas en la sociedad literaria y cultural del Londres de entreguerras. Formó parte del Círculo de Bloomsbury, un grupo de intelectuales británicos que durante el primer tercio del siglo XX destacaron en el ámbito literario, artístico y social. Asimismo, destacó como pionera del feminismo, convirtiéndose en un referente a nivel internacional, y cuya influencia sigue vigente hoy día.


En el terreno de la ficción, ya en su primera novela Fin de viaje (1915), Virginia Woolf perfila su peculiar estilo y muestra su originalidad creativa, rompiendo con los esquemas narrativos precedentes. Su talento, su maestría técnica, así como su afán experimental, la sitúan entre los grandes renovadores de la novela moderna, estando a la altura de escritores como Thomas Mann o James Joyce. Dotada de un poderoso lenguaje literario, introduce en su creación elementos e imágenes más propios del género poético, experimentando con la estructura temporal y espacial del relato. Recurre al monólogo interior, en el que se equilibran perfectamente el mundo racional y el irracional, representando los pensamientos de un personaje en su forma primigenia, tal y como surgen en la mente, en su fluir inconsciente. Retrata con una profundidad psicológica inusual en la literatura de la época a sus personajes, principalmente los femeninos, dotándoles de una personalidad compleja y multidimensional. Novelas como La señora Dalloway (1925), Al faro (1927) o Las olas (1931) muestran este estilo que hacen que su creación ocupe uno de los pedestales más altos de la literatura.


Además del género de la novela también cultivó el ensayo, cuyas reflexiones están enfocadas principalmente en la mujer, en su condición e identidad, en su papel impuesto por la sociedad y en sus vínculos y diferencias con el hombre; asimismo aborda las relaciones de las mujeres con el arte y la literatura, reivindicando el papel de la mujer escritora (que ella considera marginado y desplazado a un segundo plano con respecto al del hombre), siendo de destacar Una habitación propia (1929), debido a la repercusión que con el paso de los años tendría para el feminismo internacional.


Destacó a su vez como crítica literaria, y fue autora de dos biografías: una divertida recreación de la vida de los Browning a través de los ojos de su perro (Flush) y otra sobre el crítico Robert Fry (Fry).


Virginia Woolf murió en 1941, a la edad de 59 años. Durante toda su vida había sufrido de trastorno bipolar. El 28 de marzo de ese año desapareció de su casa de campo y días después su cuerpo fue encontrado en el río Ouse, cerca de la villa de Rodmell en el condado de East Sussex (Inglaterra).





Cronología
Virginia Woolf y su tiempo*



1565 Nace William Shakespeare en Stratford-upon-Avon, Inglaterra. Dramaturgo, poeta y actor inglés. Considerado como uno de los más célebres de la literatura universal.


1608 Nace en Londres John Milton, poeta y ensayista inglés, conocido por su poema épico El paraíso perdido.


1623 Nace Margaret Cavendish, duquesa de Newcastle. Fue una aristócrata inglesa, filósofa, poeta, científica, escritora de ficción y dramaturga. En su obra deja constancia de su pensamiento liberal y lucha por el reconocimiento de la mujer.


1640 Nace Aphra Behn, dramaturga, escritora y espía británica; se la considera la primera escritora profesional de la historia inglesa.


1661 Nace la poeta y cortesana inglesa Anne Finch, condesa de Winchilsea. Cultivó varios géneros y abordó muchos temas, que están informados por “ideología política, orientación religiosa y sensibilidad estética”.


1752 Nace la novelista británica Frances Fanny Burney (conocida como Fanny Burney). Sus novelas dieron nacimiento a la llamada “novela de costumbres”, influyendo en la escritora Jane Austen y en William Makepeace Thackeray.


1759 Se inaugura en Londres el Museo Británico, siendo el primer museo público del mundo. En Una habitación propia, Virginia Woolf hace referencia al museo, al que acude para consultar los libros en él depositados que tratan sobre el tema de la mujer.


1775 Nace Jane Austen, novelista inglesa. Perteneciente a la época georgiana, ha pasado a ser una de las autoras clásicas más relevantes de habla inglesa. Poseedora de una extensa obra, fue autora, entre otras, de Sentido y Sensibilidad (1811), Orgullo y prejuicio (1813) o Emma (1815).


1811 Nace William Makepeace Thackeray, novelista, ilustrador y periodista inglés del realismo. Está considerado como el segundo mejor novelista de la época victoriana, después de Charles Dickens.


1816 Nace Charlotte Brontë, novelista inglesa, hermana de las también escritoras Emily y Anne Brontë. Es autora de la novela Jane Eyre (1847), obra que destaca por la forma innovadora en la forma de pensar y de actuar de la protagonista, Jane Eyre, y en su forma de ver el mundo.


1818 Nace Emily Jane Brontë, hermana de Charlotte y Anne Brontë. Escritora inglesa. Su obra más importante es la novela Cumbres borrascosas (1847).


1819 Nace Mary Ann Evans, más conocida por su seudónimo George Eliot, fue una novelista, poeta, periodista y traductora británica, y una de las principales escritoras de la época victoriana. La novela Middlemarch fue considerada por Virginia Woolf como «una de las pocas novelas inglesas escritas para adultos».


1820 Nace Anne Brontë, hermana de Charlotte y Emily Brontë. Poeta y novelista británica, la más joven de la familia Brontë, autora de las novelas Agnes Grey (1847) y La inquilina de Wildfell Hall (1848).


1830 Nace en Londres Christina Georgina Rossetti, poeta británica, una de las más importantes en el siglo XIX en su país. Entre sus títulos publicados destacan El mercado de los duendes (1862) y Lugares comunes (1870). Muchos estudiosos han identificado temas feministas en su poesía.


1832 Nace en Londres Leslie Stephen, padre de Virginia Woolf. Fue un biógrafo, alpinista y filósofo inglés, editor del Oxford Dictionnary of National Biography. Escribió varios trabajos sobre pensamiento político y literatura; de su obra, destacan en especial sus dos volúmenes de History of English thought in the eighteenth century (1876) y The English utilitarians (1900).


1837 Nace en Londres Oscar Browning, escritor, historiador y pedagogo británico. Su mayor logro fue fundar, junto a Henry Sidgwick, el Day Training College de la Universidad de Cambridge en 1891.


1850 Nace Jane Ellen Harrison, erudita británica de literatura antigua, lingüista y feminista.


1853 Estalla la guerra de Crimea, que entre 1853 y 1856 libraron el Imperio ruso y el Reino de Grecia contra una liga formada por el Imperio otomano, el Reino Unido, Francia y el Reino de Cerdeña.


1868 Nace Gertrude Margaret Lowthian Bell. Escritora, geógrafa, politóloga, arqueóloga y funcionaria del gobierno británico. Fue condecorada con la Orden del Imperio Británico.


1878 Se publica en forma de libro la novela Ana Karénina, del autor ruso León Tolstói. Considerada por muchos escritores como una de las obras literarias más grandes jamás escritas.


1882 25 de enero. Nace Virginia Woolf, con nombre de nacimiento Adeline Virginia Stephen, en Londres el 25 de enero. Hija de Leslei Stephen y Julia Prinsep.


El ejército británico ocupa Egipto, que pasa a ser «protectorado» inglés.


1895 Se crean e instituyen los Premios Nobel de Literatura, como última voluntad del industrial sueco Alfred Nobel, y comenzarán a entregarse en 1901.


1892 Nace en Londres la escritora, periodista, crítica y feminista inglesa Cecily Isabel Fairfield, conocida con el pseudónimo de Rebecca West.


1907 Rudyard Kipling gana el Premio Nobel de Literatura.


1909 Selma Lagerlöf gana el Premio Nobel de Literatura.


1913 Rabindranath Tagore gana el Premio Nobel de Literatura.


1914 Estalla la Primera Guerra Mundial, también llamada la Gran Guerra. Fue un conflicto militar de carácter mundial, aunque centrado en Europa, que empezó el 28 de julio de 1914 y finalizó el 11 de noviembre de 1918, cuando Alemania aceptó las condiciones del armisticio.


1915 Virginia Woolf publica la novela Fin de viaje (The Voyage Out).


El 1 de diciembre de este año Albert Einstein publica la teoría general de la relatividad.


1908 Entre los años 1908 y 1922 el novelista francés Marcel Proust escribe En busca del tiempo perdido (À la recherche du temps perdu), obra que consta de siete partes publicadas entre 1913 y 1927, de las que las tres últimas son póstumas.


1918 El parlamento del Reino Unido aprueba la Ley de Representación de los Pueblos (Representation of the People Act 1918), que otorgaba el derecho de voto a las mujeres mayores de 30 años que cumplían con los requisitos mínimos de propiedad.


Finaliza la Primera Guerra Mundial.


1919 Virginia Woolf publica la novela Noche y día (Night and Day). Este mismo año publica el cuento Kew Gardens y el libro de no ficción Modern Fiction.


El 15 de enero fue asesinada Rosa Luxemburgo, teórica marxista polaca de origen judío, posteriormente ciudadana alemana, que destacó, en el marco de su intensa actividad política, en la lucha por los derechos de igualdad y equidad, principalmente de las mujeres.


Virginia Woolf publica el cuento Monday or Tuesday.


1921 El 6 de diciembre se firma en Londres el Tratado anglo-irlandés, por el que Irlanda del Sur se convierte en el Estado Libre Irlandés (Irish Free State), una nación independiente que incorporó 26 de los 32 condados de Irlanda.


Conceden a Anatole France el Premio Nobel de Literatura.


1922 Virginia Woolf publica la novela El cuarto de Jacob (Jacob’s Room).


El 22 de febrero James Joyce publica su novela Ulises.


El 28 de febrero Egipto se independiza del Imperio británico.


Virginia Woolf publica el cuento The New Dress.


1924 Entre el 4 de mayo y el 27 de julio se celebran los Juegos Olímpicos de París, oficialmente conocidos como los Juegos de la VIII Olimpiada.


El 3 de agosto muere el escritor Joseph Conrad, de origen polaco, quien adoptó el inglés como lengua literaria, siendo considerado como uno de los más grandes novelistas de la literatura inglesa.


Se funda la revista semanal Saturday Review, titulada previamente The Saturday Review of Literature.


1925 Virginia Woolf publica la novela La señora Dalloway (Mrs. Dalloway).


En París tiene lugar la Exposición Internacional de Artes Decorativas e Industrias Modernas, que daría origen al Art Déco.


El 28 de octubre en Luxor, el arqueólogo Howard Carter descubre la momia de Tutankamón.


George Bernard Shaw recibe el Premio Nobel de Literatura.


Virginia Woolf publica la novela Al faro (To the Lighthouse).


1927 El 1 de enero en Londres se realiza la primera emisión de la BBC (British Broadcasting Corporation).


El 21 de mayo Charles Lindbergh llega a París desde Nueva York realizando el primer vuelo transoceánico sin escalas de la historia.


El 17 de diciembre se celebra un homenaje en el Ateneo de Sevilla a Luis de Góngora, origen de la Generación del 27, como relevo de la Generación del 98 y el Novecentismo.


1928 Se aprueba el sufragio femenino en el Reino Unido. La Ley de Representación de la Gente (Voto Equitativo) de 1928 extendió el derecho a voto en Gran Bretaña e Irlanda del Norte a las mujeres mayores de 21 años, otorgando a estas el voto en los mismos términos que los hombres.


Virginia Woolf publica Orlando: una biografía (Orlando: A Biography). Más que una biografía se la considera una novela, inspirada por la vida de Vita Sackville-West.


Alexander Fleming descubre el efecto antibiótico de la penicilina.


1929 Publicación de Una habitación propia (A room of one´s own).


Se produce en Estados Unidos la crisis económica de 1929, conocida como La Gran Depresión, con el desplome el 29 de octubre de la bolsa de Wall Street, y en consecuencia una crisis mundial que duró varios años.


El escritor alemán Thomas Mann, autor de La montaña mágica, recibe el Premio Nobel de Literatura, principalmente por su novela Los Buddenbrook.


1931 El 8 de Octubre Virginia Woolf publica la novela Las olas (The Waves).


En España se instaura el 14 de abril la II República Española tras las elecciones posteriores a la dimisión del dictador Miguel Primo de Rivera; las Cortes Generales deponen al rey Alfonso XIII, quien huye del país.


1933 Virginia Woolf publica Flush: Biografía de un perro (Flush: A Biography). Original y divertida biografía del famoso cocker spaniel de la poeta más apreciada en lengua inglesa del siglo XIX, Elizabeth Barrett Browning. Las peripecias caninas del protagonista, narradas con una profunda ironía y un humor filosófico, llevan al protagonista a pasar al insigne listado de perros famosos de la historia y de la literatura.


En Alemania, el 23 de marzo el Reichstag aprueba una ley por la que se conceden plenos y excepcionales poderes al Gobierno de Hitler, dando comienzo a la dictadura de la Alemania nazi.


Virginia Woolf publica la novela Los años (The Years).


1937 El 12 de mayo son coronados Jorge VI e Isabel como reyes del Reino Unido y emperadores de la India.


Pablo Picasso pinta el cuadro Guernica, como denuncia del Bombardeo de Guernica por parte de la aviación nazi alemana en territorio vasco.


1938 La escritora estadounidense Pearl S. Buck gana el Premio Nobel de Literatura.


1939 Estalla La Segunda Guerra Mundial. Fue un conflicto militar global que se desarrolló entre 1939 y 1945. En ella se vieron implicadas la mayor parte de las naciones del mundo —incluidas las grandes potencias, así como prácticamente todas las naciones europeas—, agrupadas en dos alianzas militares enfrentadas: los Aliados, por un lado, y las Potencias del Eje, por otro.


1940 Virginia Woolf publica Roger Fry (Roger Fry: A Biography), biografía del artista y crítico británico miembro del grupo de Bloomsbury.


1941 Virginia Woolf publica la novela Entre actos (Between the Acts).


Muere Virginia Woolf a la edad de 59 años en el condado de East Sussex (Inglaterra). El 28 de marzo desapareció de su hogar y su cadáver fue encontrado el 18 de abril en el río Ouse. Motivo de la muerte: suicidio.





* La cronología abarca hechos históricos y datos biográficos de personas que influyeron en la vida y obra de Virginia Woolf. (N. del E.)




Prólogo a la edición española


Ya casi han pasado los 100 años que Virginia Woolf nos marcaba de plazo —en las conclusiones de la obra que nos ocupa— para alcanzar los objetivos de un reto singular: dotarnos de las condiciones idóneas para que la supuesta hermana de William Shakespeare, nacida con su misma genialidad, tome cuerpo y produzca una obra digna de sus extraordinarias capacidades; esto es, que cada mujer disponga de una renta mensual aceptable y una habitación propia, que las mujeres nos hayamos acostumbrado a la libertad y escribamos exactamente lo que pensamos, que veamos la relación de los seres humanos no solo entre ellos, sino también con la realidad, que seamos conscientes de nuestra soledad («de que no hay un brazo al que aferrarnos») y nuestra relación con la realidad más allá de los mundos de hombres y de mujeres… Está a punto de sonar la campana y, aunque mucho es lo que se ha avanzado en los últimos tiempos, visto lo visto, si no nos empleamos a fondo en la tarea, incluso una prórroga de un siglo más aún podría ser insuficiente para lograrlo.


Una habitación propia es el resultado de las reflexiones de la autora al dar forma a las conferencias que le pidieron dictar sobre “un tema que genera todo tipo de prejuicios y pasiones”, «La novela y las mujeres», para un público privilegiado, las alumnas de las universidades femeninas de Cambridge, Newnham College y Girton College. Corría 1928 cuando cumplió en las aulas con el encargo y 1929 cuando sus palabras vieron la luz en papel; pero, en cierto modo, podría haber ocurrido ayer mismo, porque este de las peculiaridades de la literatura escrita por mujeres es un tema recurrente en no pocos foros y entrevistas actuales a escritoras, sin que en justa reciprocidad se pregunte a los escritores por las peculiaridades de su escritura de hombres, y reduciendo drásticamente, en cualquier caso, el espectro de la amplia variedad de mentes que generan literatura. Y de ese encargo sencillo, o no tanto, Virginia Woolf, hija de un erudito y una modelo de pintores con posibles, privada únicamente por su condición de mujer de la educación que hubiera querido recibir, desarrolla uno de los textos señeros del feminismo, y no solo. Lejos de conformarse con «algún apunte sobre Fanny Burney, otro sobre Jane Austen, hacerle un tributo a las hermanas Brontë, con una breve mención a Haworth Parsonage bajo la nieve, también decir unas cuantas frases ocurrentes sobre la señorita Mitford, si es posible, añadir una alusión con mucho respeto a George Elliot, y por último incluir una referencia a la señora Gaskell», analiza en profundidad las circunstancias que limitan a las mujeres y, dando ejemplo de esa apertura del campo de visión que nos propone, lucha por empoderarlas y por rescatar de la invisibilidad al amplio abanico de individuos que conforma el conjunto de los seres humanos, más allá de las encorsetadoras etiquetas de mujeres y hombres.


Tan sugerentes son las incisivas preguntas que se plantea como las certeras respuestas que aventura sobre por qué, a su modo de entender: «Algunas de las palabras más inspiradas y de los más profundos pensamientos de la literatura han salido de sus labios [de labios de mujer, de la pluma de los hombres], pero en la realidad apenas sabía leer o deletrear y se la consideraba propiedad de su marido». E invita a las estudiantes a hacer historia, a recomponer la vida cotidiana de las mujeres que las precedieron para entender por qué no tuvieron opción de brillar en el mundo de los negocios ni en las artes, por qué un sexo es tan próspero y otro tan pobre.


Identificados los abusos (a todas luces antinaturales) sufridos por las mujeres a manos de los hombres, Virginia Woolf insta a oyentes y lectoras a tomar las riendas de sus vidas sin más control que el suyo propio.


Pide la oradora a su selecto público femenino que escriba, que escriba mucho, que escriba literatura, pero también filosofía y libros científicos, que escriba tanto como quiera y siempre según su particular criterio, sin prestar atención a directrices ni censuras. En su propia habitación.


Pide la conferenciante a las discentes que vivan, que viajen, que dispongan de su tiempo, que observen el mundo, que acumulen experiencias para poder plasmarlas en sus relatos. Que se procuren su propia independencia económica.


Hablaba con conocimiento de causa. Virginia Woolf contaba con una posición lo suficientemente holgada como para poder dedicarse libremente a escribir, si bien había tenido que superar ciertas cortapisas. Adeline Virginia Stephen, según su nombre de soltera, no pudo acceder a la exquisita educación de sus hermanos, pero no desperdició ni un ápice de cuanto le ofrecieron los ilustres asiduos del hogar familiar, en el londinense Kengsinton, entre los que figuraban Alfred Tennyson, Edward Burne-Jones, Henry James, James Russell Lowell o Thomas Hardy; y mucho menos del grupo de amigos, casi todos compañeros universitarios de su hermano mayor, que creció artística y profesionalmente en la casa a la que se trasladaron los cuatro hermanos tras la muerte de sus padres y cuyo barrio daría nombre a un influyente círculo de intelectuales, al que pertenecían el escritor Edward Morgan Forster, el economista John Maynard Keynes y los filósofos Bertrand Russell y Ludwig Wittgenstein, el Círculo de Bloomsbury. Fue con un miembro de ese grupo con el que contrajo matrimonio a los treinta años de edad, Leonard Woolf, y con quien fundó la editorial en la que publicó su obra y la de buena parte de sus amigos, Hogarth Press. El idilio con su marido no le impidió mantener una sólida relación con otra mujer, también casada, también escritora, Vita Sackville-West. Virginia Woolf, que había triunfado como novelista cumplidos los cuarenta, se suicidó antes de llegar a los sesenta; tal y como dejó escrito, para liberarse y liberar a su marido del horror de los desequilibrios mentales que sufría periódicamente y amenazaban con agravarse de nuevo. Nunca olvidó, cómo hacerlo, que, además de la restricción formal educativa, sufrió otros tipos de penurias inherentes a su condición de mujer como los abusos sexuales por parte de sus hermanastros (hijos de un matrimonio anterior de su madre).


Y con todo, lógicamente, Virginia Woolf no reniega de los hombres ni muchísimo menos, tampoco cree que sea buena idea tratar de imitarlos ni cerrarse a otras posibilidades.


«Sería terrible que las mujeres escribieran, vivieran o miraran como los hombres, porque los dos sexos son insuficientes, no bastan teniendo en cuenta la inmensidad y la variedad del mundo, ¿cómo nos las íbamos a arreglar solo con uno? ¿La educación no debería señalar y fortalecer las diferencias más que las similitudes? Porque ciertamente nos parecemos mucho, y si un explorador apareciera trayendo noticias de que existen otros sexos que miran a otros cielos a través de las ramas de otros árboles, le haría un servicio enorme a la humanidad».


Salta a la vista que estamos ante un ensayo que, a la postre elevado a clásico por las feministas de los años setenta, conserva, lo escribo con pena, toda su frescura y actualidad. Las conferencias impartidas por Virginia Wolf siguen siendo necesarias hoy. Una habitación propia es lectura obligada para comprender, sin estridencias pero con contundencia, de dónde venimos y hacia dónde nos conviene caminar.


Sara Gutiérrez Torre
Escritora y traductora




VIRGINIA
WOOLF


Una habitación propia


* Este texto está escrito a partir de la documentación para dos conferencias que dio la autora en la Arts Society de Newnham y la asociación estudiantil ODTAA de Girton, en Cambridge, en octubre de 1928. La documentación era demasiado larga para leerla en su totalidad y ha sido modificada y ampliada para su posterior publicación.




Uno


Ciertamente me pidieron que hablara sobre las mujeres y la literatura, y por tanto es posible que os preguntéis qué tiene que ver eso con la habitación propia del título. Voy a intentar explicároslo. Cuando me propusieron dar esta conferencia, me senté a la orilla de un río a reflexionar sobre lo que significaba eso de la mujer y la literatura. Podría interpretarse simplemente como que con introducir algún apunte sobre Fanny Burney, otro sobre Jane Austen, hacerle un tributo a las hermanas Brontë, con una breve mención a Haworth Parsonage bajo la nieve, también decir unas cuantas frases ocurrentes sobre la señorita Mitford, si es posible, añadir una alusión con mucho respeto a George Elliot, y por último incluir una referencia a la señora Gaskell, ya estaría todo dicho por mi parte. Pero tras darle unas cuantas vueltas al título que me habían planteado, las cosas no me parecieron tan sencillas. Igualmente podría referirse, y tal vez esa era la intención, a las mujeres y su forma de ser, o tal vez a las mujeres y la literatura que ellas escriben; asimismo podría aludir a las mujeres y la literatura que escriben otros sobre ellas, o quizás las tres cosas, que están unidas indisolublemente, y lo que pretenden en esta ocasión es que yo aborde el tema desde ese punto de vista. Pero cuando empecé a pensar en el tema desde esta perspectiva, que me parecía la más interesante, enseguida me di cuenta de que había un problema fundamental: no iba a conseguir llegar a una conclusión. No podría cumplir con el que yo considero que es el principal deber de un conferenciante: proporcionar, tras un discurso de una hora, algún germen de verdad absoluta que podáis anotar en las páginas de vuestros cuadernos y conservar en vuestras repisas de chimenea personales para siempre. En este caso lo único que puedo ofreceros es una opinión sobre un detalle insignificante: que una mujer necesita tener dinero y una habitación propia si quiere dedicarse a escribir. Eso, como veréis enseguida, supone que la principal cuestión sobre la verdadera naturaleza de la mujer y de la literatura queda sin resolver y, por tanto, que yo no cumpliría con mi deber de llegar a una conclusión sobre esas dos cuestiones: las mujeres y la literatura siguen siendo, al menos en lo que a mí respecta, asuntos sin resolver. Para enmendar ese fallo por mi parte, voy a hacer todo lo que esté en mi mano para explicaros cómo he llegado a esa opinión sobre la habitación y el dinero. Voy a revelaros, de la forma más detallada y minuciosa que pueda, la sucesión de pensamientos que me ha llevado a hacer esa afirmación.
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